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MISTERIOS DOLOROSOS 
 
I. La oración de Jesús en el Huerto 
“Va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: Sentaos aquí, 
mientras voy allá a orar. Y tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a 
sentir tristeza y angustia. Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra,” y dijo: “Padre si 
quieres aparta de mi esta copa, pero no se haga mi voluntad sino la tuya.” “Y sumido en 
agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían 
en tierra” (Mt 26, 36-37; Lc 22, 41-44). 

En Cristo y por Cristo, se hace también particularmente visible Dios en su misericordia, esto es, se pone 
de relieve el atributo de la divinidad, que ya el Antiguo Testamento, sirviéndose de diversos conceptos y 
términos, definió « misericordia ». Cristo confiere un significado definitivo a la misericordia divina. No 
sólo habla de ella y la explica usando semejanzas y parábolas, sino que además, y ante todo, él mismo la 
encarna y personifica. El mismo es, en cierto sentido, la misericordia. A quien la ve y la encuentra en él, 
Dios se hace concretamente « visible » como Padre « rico en misericordia ».13 

La mentalidad contemporánea, quizás en mayor medida que la del hombre del pasado, parece oponerse 
al Dios de la misericordia y tiende además a orillar de la vida y arrancar del corazón humano la idea 
misma de la misericordia. La palabra y el concepto de « misericordia » parecen producir una cierta 
desazón en el hombre, quien, gracias a los adelantos tan enormes de la ciencia y de la técnica, como 
nunca fueron conocidos antes en la historia, se ha hecho dueño y ha dominado la tierra mucho más que 
en el pasado. Tal dominio sobre la tierra, entendido tal vez unilateral y superficialmente, parece no dejar 
espacio a la misericordia. A este respecto, podemos sin embargo recurrir de manera provechosa a la 
imagen « de la condición del hombre en el mundo contemporáneo », tal cual es delineada al comienzo de 
la Constitución Gaudium et Spes. Entre otras, leemos allí las siguientes frases: « De esta forma, el mundo 
moderno aparece a la vez poderoso y débil, capaz de lo mejor y lo peor, pues tiene abierto el camino 
para optar por la libertad y la esclavitud, entre el progreso o el retroceso, entre la fraternidad o el odio. 
El hombre sabe muy bien que está en su mano el dirigir correctamente las fuerzas que él ha 
desencadenado , y que pueden aplastarle o salvarle ». 

La situación del mundo contemporáneo pone de manifiesto no sólo transformaciones tales que hacen 
esperar en un futuro mejor del hombre sobre la tierra, sino que revela también múltiples amenazas, que 
sobrepasan con mucho las hasta ahora conocidas. Sin cesar de denunciar tales amenazas en diversas 
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circunstancias, la Iglesia debe examinarlas al mismo tiempo a la luz de la verdad recibida de Dios. 
Revelada en Cristo, la verdad acerca de Dios como « Padre de la misericordia », nos permite « verlo » 
especialmente cercano al hombre, sobre todo cuando sufre, cuando está amenazado en el núcleo mismo 
de su existencia y de su dignidad. Debido a esto, en la situación actual de la Iglesia y del mundo, muchos 
hombres y muchos ambientes guiados por un vivo sentido de fe se dirigen, yo diría casi 
espontáneamente, a la misericordia de Dios. Ellos son ciertamente impulsados a hacerlo por Cristo según 
el designio divino, el cumplimiento del deseo de su Hijo. María ha pronunciado este fiat por medio de la 
fe. Por medio de la fe se confió a Dios sin reservas y « se consagró totalmente a sí misma, cual esclava 
del Señor, a la persona y a la obra de su Hijo mismo, el cual, mediante su Espíritu, actúa en lo íntimo de 
los corazones humanos. En efecto, revelado por El, el misterio de Dios « Padre de la misericordia » 
constituye, en el contexto de las actuales amenazas contra el hombre, como una llamada singular 
dirigida a la Iglesia. 

 
Madre de Misericordia, ruega por nosotros! 

 
II. La flagelación de Jesús 
(Pilato) “volvió a salir donde los judíos y les dijo: Yo no encuentro ningún delito en él (...). 
Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos? Ellos volvieron a gritar diciendo: 
A ése no, a Barrabas! (...) Pilato entonces tomó a Jesús y mando azotarle” (Jn 18, 38-40; 
19,1). 

También las reflexiones de la Dives in misericordia fueron fruto de mis experiencias pastorales en Polonia 
y especialmente en Cracovia. Porque en Cracovia está la tumba de santa Faustina Kowalska, a quien 
Cristo concedió ser una portavoz particularmente inspirada de la verdad sobre la Divina Misericordia. 
Digo esto porque las revelaciones de sor Faustina, centradas en el misterio de la Divina Misericordia, se 
refieren al período precedente a la Segunda Guerra Mundial. Precisamente el tiempo en que surgieron y 
se desarrollaron esas ideologías del mal como el nazismo y el comunismo. Sor Faustina se convirtió en 
pregonera del mensaje, según el cual la única verdad capaz de contrarrestar el mal de estas ideologías es 
que Dios es Misericordia, la verdad del Cristo misericordioso. 

Por eso, al ser llamado a la Sede de Pedro, sentí la necesidad imperiosa de transmitir las experiencias 
vividas en mi país natal, pero que son ya acervo de la Iglesia universal. Cuando la Iglesia, con la fuerza 
del Espíritu Santo, llama al mal por su nombre, lo hace únicamente con el fin de indicar al hombre la 
posibilidad de vencerlo, abriéndose a la dimensión del amor Dei usque ad contemptum sui. Éste es el 
fruto de la Misericordia Divina. En Jesucristo, Dios se inclina sobre el hombre para tenderle la mano, para 
volver a levantarlo y ayudarle a reemprender el camino con renovado vigor. (Memoria e Identidad) 

La Iglesia proclama la verdad de la misericordia de Dios, revelada en Cristo crucificado y resucitado, y la 
profesa de varios modos. Además, trata de practicar la misericordia para con los hombres a través de los 
hombres, viendo en ello una condición indispensable de la solicitud por un mundo mejor y « más humano 
», hoy y mañana. Sin embargo, en ningún momento y en ningún período histórico —especialmente en 
una época tan crítica como la nuestra—la Iglesia puede olvidar la oración que es un grito a la 
misericordia de Dios ante las múltiples formas de mal que pesan sobre la humanidad y la amenazan. 
Precisamente éste es el fundamental derecho-deber de la Iglesia en Jesucristo: es el derecho-deber de la 
Iglesia para con Dios y para con los hombres. La conciencia humana, cuanto más pierde el sentido del 
significado mismo de la palabra « misericordia », sucumbiendo a la secularización; cuanto más se 
distancia del misterio de la misericordia alejándose de Dios, tanto más la Iglesia tiene el derecho y el 
deber de recurrir al Dios de la misericordia « con poderosos clamores ».135 Estos poderosos clamores 
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deben estar presentes en la Iglesia de nuestros tiempos, dirigidos a Dios, para implorar su misericordia, 
cuya manifestación ella profesa y proclama en cuanto realizada en Jesús crucificado y resucitado, esto 
es, en el misterio pascual. Es este misterio el que lleva en sí la más completa revelación de la 
misericordia, es decir, del amor que es más fuerte que la muerte, más fuerte que el pecado y que todo 
mal, del amor que eleva al hombre de las caídas graves y lo libera de las más grandes amenazas.  

El hombre contemporáneo siente estas amenazas. Lo que, a este respecto, ha sido dicho más arriba es 
solamente un simple esbozo. El hombre contemporáneo se interroga con frecuencia, con ansia profunda, 
sobre la solución de las terribles tensiones que se han acumulado sobre el mundo y que se entrelazan en 
medio de los hombres. Y si tal vez no tiene la valentía de pronunciar la palabra « misericordia », o en su 
conciencia privada de todo contenido religioso no encuentra su equivalente, tanto más se hace necesario 
que la Iglesia pronuncie esta palabra, no sólo en nombre propio sino también en nombre de todos los 
hombres contemporáneos. (Dives in Misericordia, no. 15) 

Madre de Misericordia, ruega por nosotros! 
 
III. La coronación de espinas 
Los soldados “trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano 
derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: Salve, Rey de 
los judíos! y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza” (Mt 27,29-
30). 

Ya en los umbrales del Nuevo Testamento resuena en el evangelio de san Lucas una correspondencia 
singular entre dos términos referentes a la misericordia divina, en los que se refleja intensamente toda la 
tradición veterotestamentaria. Aquí hallan expresión aquellos contenidos semánticos vinculados a la 
terminología diferenciada de los Libros Antiguos. He ahí a María que, entrando en casa de Zacarías, 
proclama con toda su alma la grandeza del Señor « por su misericordia », de la que « de generación en 
generación » se hacen partícipes los hombres que viven en el temor de Dios. Poco después, recordando la 
elección de Israel, ella proclama la misericordia, de la que « se recuerda » desde siempre el que la 
escogió a ella.60 Sucesivamente, al nacer Juan Bautista, en la misma casa su padre Zacarías, 
bendiciendo al Dios de Israel, glorifica la misericordia que ha concedido « a nuestros padres y se ha 
recordado de su santa alianza ».61 En las enseñanzas de Cristo mismo, esta imagen heredada del 
Antiguo Testamento se simplifica y a la vez se profundiza. Esto se ve quizá con más evidencia en la 
parábola del hijo pródigo,62 donde la esencia de la misericordia divina, aunque la palabra « misericordia 
» no se encuentre allí, es expresada de manera particularmente límpida. A ello contribuye no sólo la 
terminología, como en los libros veterotestamentarios, sino la analogía que permite comprender más 
plenamente el misterio mismo de la misericordia en cuanto drama profundo, que se desarrolla entre el 
amor del padre y la prodigalidad y el pecado del hijo. 

Aquel hijo, que recibe del padre la parte de patrimonio que le corresponde y abandona la casa para 
malgastarla en un país lejano, « viviendo disolutamente », es en cierto sentido el hombre de todos los 
tiempos, comenzando por aquél que primeramente perdió la herencia de la gracia y de la justicia 
original. La analogía en este punto es muy amplia. La parábola toca indirectamente toda clase de 
rupturas de la alianza de amor, toda pérdida de la gracia, todo pecado. En esta analogía se pone menos 
de relieve la infidelidad del pueblo de Israel, respecto a cuanto ocurría en la tradición profética, aunque 
también a esa infidelidad se puede aplicar la analogía del hijo pródigo. Aquel hijo, « cuando hubo 
gastado todo..., comenzó a sentir necesidad », tanto más cuanto que sobrevino una gran carestía « en el 
país », al que había emigrado después de abandonar la casa paterna. En este estado de cosas « hubiera 
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querido saciarse » con algo, incluso « con las bellotas que comían los puercos » que él mismo pastoreaba 
por cuenta de « uno de los habitantes de aquella región ». Pero también esto le estaba prohibido. 

La analogía se desplaza claramente hacia el interior del hombre. El patrimonio que aquel tal había 
recibido de su padre era un recurso de bienes materiales, pero más importante que estos bienes 
materiales era su dignidad de hijo en la casa paterna. La situación en que llegó a encontrarse cuando ya 
había perdido los bienes materiales, le debía hacer consciente, por necesidad, de la pérdida de esa 
dignidad. El no había pensado en ello anteriormente, cuando pidió a su padre que le diese la parte de 
patrimonio que le correspondía, con el fin de marcharse. Y parece que tampoco sea consciente ahora, 
cuando se dice a sí mismo: « ¡Cuántos asalariados en casa de mi padre tienen pan en abundancia y yo 
aquí me muero de hambre! ». El se mide a sí mismo con el metro de los bienes que había perdido y que 
ya « no posee », mientras que los asalariados en casa de su padre los « poseen ». Estas palabras se 
refieren ante todo a una relación con los bienes materiales. No obstante, bajo estas palabras se esconde 
el drama de la dignidad perdida, la conciencia de la filiación echada a perder. 

Es entonces cuando toma la decisión: « Me levantaré e iré a mi padre y le diré: Padre, he pecado, contra 
el cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Trátame como a uno de tus jornaleros ».63 
Palabras, éstas, que revelan más a fondo el problema central. A través de la compleja situación material, 
en que el hijo pródigo había llegado a encontrarse debido a su ligereza, a causa del pecado, había ido 
madurando el sentido de la dignidad perdida. Cuando él decide volver a la casa paterna y pedir a su 
padre que lo acoja —no ya en virtud del derecho de hijo, sino en condiciones de mercenario— parece 
externamente que obra por razones del hambre y de la miseria en que ha caído; pero este motivo está 
impregnado por la conciencia de una pérdida más profunda: ser un jornalero en la casa del propio padre 
es ciertamente una gran humillación y vergüenza. No obstante, el hijo pródigo está dispuesto a afrontar 
tal humillación y vergüenza. Se da cuenta de que ya no tiene ningún otro derecho, sino el de ser 
mercenario en la casa de su padre. Su decisión es tomada en plena conciencia de lo que merece y de 
aquello a lo que puede aún tener derecho según las normas de la justicia. Precisamente este 
razonamiento demuestra que, en el centro de la conciencia del hijo pródigo, emerge el sentido de la 
dignidad perdida, de aquella dignidad que brota de la relación del hijo con el padre. Con esta decisión 
emprende el camino. 

En la parábola del hijo pródigo no se utiliza, ni siquiera una sola vez, el término « justicia »; como 
tampoco, en el texto original, se usa la palabra « misericordia »; sin embargo, la relación de la justicia 
con el amor, que se manifiesta como misericordia está inscrito con gran precisión en el contenido de la 
parábola evangélica. Se hace más obvio que el amor se transforma en misericordia, cuando hay que 
superar la norma precisa de la justicia: precisa y a veces demasiado estrecha. El hijo pródigo, 
consumadas las riquezas recibidas de su padre, merece —a su vuelta— ganarse la vida trabajando como 
jornalero en la casa paterna y eventualmente conseguir poco a poco una cierta provisión de bienes 
materiales; pero quizá nunca en tanta cantidad como había malgastado. Tales serían las exigencias del 
orden de la justicia; tanto más cuanto que aquel hijo no sólo había disipado la parte de patrimonio que le 
correspondía, sino que además había tocado en lo más vivo y había ofendido a su padre con su conducta. 
Esta, que a su juicio le había desposeído de la dignidad filial, no podía ser indiferente a su padre; debía 
hacerle sufrir y en algún modo incluso implicarlo. Pero en fin de cuentas se trataba del propio hijo y tal 
relación no podía ser alienada, ni destruida por ningún comportamiento. El hijo pródigo era consciente 
de ello y es precisamente tal conciencia lo que le muestra con claridad la dignidad perdida y lo que le 
hace valorar con rectitud el puesto que podía corresponderle aún en casa de su padre. 

Madre de Misericordia, ruega por nosotros! 
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IV. Jesús carga con la cruz 
“Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a 
crucificarle” (Mt 27,31). “Y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario.” “Y 
obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, (...)a que llevará su cruz” (Jn 19,17; Mc 
15,21). 

Esta imagen concreta del estado de ánimo del hijo pródigo nos permite comprender con exactitud en qué 
consiste la misericordia divina. No hay lugar a dudas de que en esa analogía sencilla pero penetrante la 
figura del progenitor nos revela a Dios como Padre. El comportamiento del padre de la parábola, su 
modo de obrar que pone de manifiesto su actitud interior, nos permite hallar cada uno de los hilos de la 
visión veterotestamentaria de la misericordia, en una síntesis completamente nueva, llena de sencillez y 
de profundidad. El padre del hijo pródigo es fiel a su paternidad, fiel al amor que desde siempre sentía 
por su hijo. Tal fidelidad se expresa en la parábola no sólo con la inmediata prontitud en acogerlo cuando 
vuelve a casa después de haber malgastado el patrimonio; se expresa aún más plenamente con aquella 
alegría, con aquel aire festivo tan generoso respecto al disipador después de su vuelta, de tal manera 
que suscita contrariedad y envidia en el hermano mayor, quien no se había alejado nunca del padre ni 
había abandonado la casa. 

La fidelidad a sí mismo por parte del padre —un comportamiento ya conocido por el término 
veterotestamentario « hesed »— es expresada al mismo tiempo de manera singularmente impregnada 
de amor. Leemos en efecto que cuando el padre divisó de lejos al hijo pródigo que volvía a casa, « le salió 
conmovido al encuentro, le echó los brazos al cuello y lo besó ».64 Está obrando ciertamente a impulsos 
de un profundo afecto, lo cual explica también su generosidad hacia el hijo, aquella generosidad que 
indignará tanto al hijo mayor. Sin embargo las causas de la conmoción hay que buscarlas más en 
profundidad. Sí, el padre es consciente de que se ha salvado un bien fundamental: el bien de la 
humanidad de su hijo. Si bien éste había malgastado el patrimonio, no obstante ha quedado a salvo su 
humanidad. Es más, ésta ha sido de algún modo encontrada de nuevo. Lo dicen las palabras dirigidas por 
el padre al hijo mayor: « Había que hacer fiesta y alegrarse porque este hermano tuyo había muerto y ha 
resucitado, se había perdido y ha sido hallado ».65 En el mismo capítulo XV del evangelio de san Lucas, 
leemos la parábola de la oveja extraviada 66 y sucesivamente de la dracma perdida.67 Se pone siempre 
de relieve la misma alegría, presente en el caso del hijo pródigo. La fidelidad del padre a sí mismo está 
totalmente centrada en la humanidad del hijo perdido, en su dignidad. Así se explica ante todo la alegre 
conmoción por su vuelta a casa. 

Prosiguiendo, se puede decir por tanto que el amor hacia el hijo, el amor que brota de la esencia misma 
de la paternidad, obliga en cierto sentido al padre a tener solicitud por la dignidad del hijo. Esta solicitud 
constituye la medida de su amor, como escribirá san Pablo: « La caridad es paciente, es benigna..., no es 
interesada, no se irrita..., no se alegra de la injusticia, se complace en la verdad..., todo lo espera, todo lo 
tolera » y « no pasa jamás ».68 La misericordia —tal como Cristo nos la ha presentado en la parábola del 
hijo pródigo— tiene la forma interior del amor, que en el Nuevo Testamento se llama agapé. Tal amor es 
capaz de inclinarse hacia todo hijo pródigo, toda miseria humana y singularmente hacia toda miseria 
moral o pecado. Cuando esto ocurre, el que es objeto de misericordia no se siente humillado, sino como 
hallado de nuevo y « revalorizado ». El padre le manifiesta, particularmente, su alegría por haber sido « 
hallado de nuevo » y por « haber resucitado ». Esta alegría indica un bien inviolado: un hijo, por más que 
sea pródigo, no deja de ser hijo real de su padre; indica además un bien hallado de nuevo, que en el caso 
del hijo pródigo fue la vuelta a la verdad de sí mismo. 
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La parábola del hijo pródigo expresa de manera sencilla, pero profunda la realidad de la conversión. Esta 
es la expresión más concreta de la obra del amor y de la presencia de la misericordia en el mundo 
humano. El significado verdadero y propio de la misericordia en el mundo no consiste únicamente en la 
mirada, aunque sea la más penetrante y compasiva, dirigida al mal moral, físico o material: la 
misericordia se manifiesta en su aspecto verdadero y propio, cuando revalida, promueve y extrae el bien 
de todas las formas de mal existentes en el mundo y en el hombre. Así entendida, constituye el contenido 
fundamental del mensaje mesiánico de Cristo y la fuerza constitutiva de su misión. Así entendían 
también y practicaban la misericordia sus discípulos y seguidores. Ella no cesó nunca de revelarse en sus 
corazones y en sus acciones, como una prueba singularmente creadora del amor que no se deja « vencer 
por el mal », sino que « vence con el bien al mal ». Es necesario que el rostro genuino de la misericordia 
sea siempre desvelado de nuevo. No obstante múltiples prejuicios, ella se presenta particularmente 
necesaria en nuestros tiempos. (Dives in Misericordia n. 5 y 6) 

Madre de Misericordia, ruega por nosotros! 
 
V. La crucifixión y muerte de Jesús  
“Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de 
Cleofás, y María Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, 
Jesús le dijo: «Mujer, aquí tienes a tu hijo». Luego dijo al discípulo: «Aquí tienes a tu 
madre». Y desde aquel momento, el discípulo la recibió en su casa. (Jn 19:25-27) 
 
El hombre tiene a veces la impresión de que el mal es omnipotente y domina este mundo de manera 
absoluta. Según Su Santidad, ¿existe un límite infranqueable para el mal? 
 
He tenido la oportunidad de experimentar personalmente las «ideologías del mal». Es algo que nunca se 
borra de la memoria. Primero fue el nazismo. Lo que se podía ver en aquellos años era ya terrible. Pero 
muchos aspectos del nazismo no se veían en aquel período. No todos se daban cuenta de la verdadera 
magnitud del mal que se cernía sobre Europa, ni siquiera muchos de entre nosotros que estaban en el 
centro mismo de aquel torbellino. Vivíamos sumidos en una gran erupción del mal, y sólo gradualmente 
comenzamos a darnos cuenta de sus dimensiones reales. Porque los responsables trataban a toda costa 
de ocultar sus propios crímenes a los ojos del mundo. Tanto los nazis durante la guerra como los 
comunistas después, en Europa Oriental, intentaban encubrir ante la opinión pública lo que estaban 
haciendo. Durante mucho tiempo Occidente no quiso creer en el exterminio de los judíos. Sólo después, 
todo esto salió a la luz sin tapujos. Ni siquiera en Polonia se sabía todo lo que los nazis habían hecho y 
hacían a los polacos ni lo que los soviéticos hicieron a los oficiales polacos en Katyn´, e incluso la trágica 
historia de las deportaciones se conocía sólo en parte. 
 
Más tarde, una vez terminada la guerra, pensé para mí: Dios concedió al hitlerismo doce años de 
existencia y, cumplido este plazo, el sistema sucumbió. Por lo visto, éste fue el límite que la Divina 
Providencia impuso a semejante locura. A decir verdad, no fue solamente una locura: fue una 
«bestialidad»- El hecho es que la Divina Providencia concedió sólo aquellos doce años al desenfreno de 
aquel furor bestial. Si el comunismo ha sobrevivido más tiempo y tiene alguna perspectiva de un 
desarrollo mayor, pensaba para mis adentros, debe ser por algún motivo. 
 
En 1945, al terminar la guerra, el comunismo aparecía muy fuerte y peligroso, mucho más que en 1920. 
Ya en aquel momento se tenía la impresión de que los comunistas conquistarían Polonia e irían más allá, 
a Europa Occidental, aspirando a la conquista del mundo. En realidad, no se llegó a tanto. El «milagro 
del Vístula» realizado con la victoria de Pil-sudski en la batalla contra el Ejército Rojo, aminoró las 
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pretensiones soviéticas. Pero después de la victoria sobre el nazismo en la Segunda Guerra Mundial, los 
comunistas se sintieron envalentonados y se aprestaron con todo descaro a conquistar el mundo o, al 
menos, Europa. Esto llevó inicialmente a la división del continente en zonas de influencia, según el 
acuerdo logrado en la Conferencia de Yalta en febrero de 1945. Un acuerdo respetado sólo en apariencia 
por los comunistas, que lo violaron de hecho de muy diversas maneras, ante todo con la invasión 
ideológica y la propaganda política, no sólo en Europa, sino también en el resto del mundo. Me quedó 
entonces muy claro que su dominio duraría mucho más tiempo que el del nazismo. ¿Cuánto? Era difícil 
de prever. Lo que se podía pensar es que también este mal era en cierto sentido necesario para el mundo 
y para el hombre. En efecto, en determinadas circunstancias de la existencia humana parece que el mal 
sea en cierta medida útil, en cuanto propicia ocasiones para el bien. Por su parte, san Pablo exhorta a 
este respecto: «No te dejes vencer por el mal; antes bien, vence al mal con el bien» (Rm 12, 21). En 
definitiva, tras la experiencia punzante del mal, se llega a practicar un bien más grande. 
 
Me he detenido en destacar el límite impuesto al mal en la historia de Europa precisamente para 
mostrar que dicho límite es el bien; el bien divino y humano que se ha manifestado en la misma historia, 
en el curso del siglo pasado y también de muchos milenios. En todo caso, no se olvida fácilmente el mal 
que se ha experimentado directamente. Sólo se puede perdonar. Y, ¿qué significa perdonar, sino recurrir 
al bien, que es mayor que cualquier mal? Un bien que, en definitiva, tiene su fuente únicamente en Dios. 
Sólo Dios es el Bien. El límite impuesto al mal por el bien divino se ha incorporado a la historia del 
hombre, a la historia de Europa en particular, por medio de Cristo. Así pues, no se puede separar a Cristo 
de la historia del hombre. Lo dije durante mi primera visita a Polonia, en Varsovia, en la Plaza de la 
Victoria. Dije entonces que no se podía apartar a Cristo de la historia de mi nación. ¿Se le puede apartar 
de la historia de cualquier nación? ¿Se le puede apartar de la historia de Europa? De hecho, ¡sólo en Él 
todas las naciones y la humanidad entera pueden «cruzar el umbral de la esperanza". (Memoria e 
Identidad, capítulo 3) 
 

Madre de Misericordia, ruega por nosotros! 
 
 

 

 


